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En 2016 hemos tenido una serie de sermones de siete partes titulada Herbert W. Armstrong. 
En esta serie de sermones Ron ha citado parte de un estudio bíblico que el Sr. Armstrong dio en 
julio de 1978 sobre el Templo de Zorobabel. Quisiera citar algo que Ron mencionó en la 1ª 
parte de esa serie de sermones, algo que el Sr. Armstrong dijo en ese estudio bíblico: 

Me decepciona que haya tan pocas personas aquí esta noche. Alguien me dijo que las 
personas no sabían que yo estaría aquí hoy. Y eso es muy desalentador. Quisiera 
decirles hermanos que voy a escribir un artículo sobre el propósito de la Iglesia. Porque 
creo que muchos miembros de la Iglesia, o bien no saben cuál es el propósito de la 
Iglesia de Dios o simplemente quieren convertirse en cenizas bajo los pies de algunos 
de nosotros y terminar en el Lago de Fuego algún día. Les digo que ese día se acerca. Y 
Cristo necesita que la Iglesia esté lista y preparada. 

El Sr. Armstrong, apóstol de Dios para el tiempo del fin en la Era de Filadelfia de Su Iglesia, dijo 
que estaba desanimado al ver a tan pocas personas allí en ese estudio bíblico. Él ya comenzaba 
a notar un espíritu de tibieza en la Iglesia. Y esto le afligió tanto que él decidió recordar a la 
Iglesia de Dios cuál era su propósito. Cuando hablo del propósito de la Iglesia me refiero a toda 
la Iglesia, pero debemos recordar que la Iglesia está formada por cada uno de nosotros 
individualmente. 

Entonces el Sr. Armstrong recordó a la Iglesia que la Iglesia debe estar preparada para el 
regreso de Cristo. Y esto también se aplica a nosotros ahora. Esto es lo que significa nuestro 
nombre. La Iglesia de Dios en el tiempo del fin se llama La Iglesia - Preparando para el Reino de 
Dios. Eso significa que cuando Cristo regrese la Iglesia debe estar limpia y purificada. Y nos 
estamos preparando, estamos trabajando en nosotros mismos y purificándonos. Y así 
estaremos preparados. Y cuando he escuchado nuevamente esa serie de sermones me llamó la 
atención lo que el Sr. Armstrong dijo en ese estudio bíblico: “Voy a escribir un artículo sobre el 
propósito de la Iglesia”. Él dijo esto porque le preocupaba el hecho de que muchos en la Iglesia 
no recordasen ni supiesen cual es el propósito de la Iglesia de Dios y tampoco por qué la Iglesia 
de Dios existe. Y esto me llevó a preguntarme si él realmente había escrito ese artículo. 
Entonces descubrí que después de ese estudio bíblico el Sr. Armstrong grabó un programa 
titulado La Iglesia y su propósito. Quisiera citar algunos fragmentos de ese programa. 

¡Saludos a todos! 

Y todos los que solían escuchar al Sr. Armstrong como que pueden oírlo diciendo esto.  

¿Por qué la Iglesia existe? ¿Por qué Josué el Cristo dijo: “Edificaré mi Iglesia, y las 
puertas del sepulcro nunca prevalecerán contra ella”? 
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El Sr. Armstrong se refería a lo que está escrito en Mateo 16:17.  

Dios no hace las cosas sin un propósito, sin una razón. Fue Dios quien fundó esta 
Iglesia. Pero ¿por qué? ¿Cuál es la función de la Iglesia? ¿Cuál es el propósito de la 
Iglesia de Dios? Creo que muchos nunca han entendido cual es el propósito de la 
Iglesia de Dios. 

Dios es perfecto y todo lo que Él hace es perfecto. Todo lo que Dios ha hecho desde que Él se 
reveló a los seres humanos siempre ha tenido un propósito, un significado, una razón. Y la 
mayoría de las personas no entienden esto porque están separadas de Dios. Pero con la Iglesia 
de Dios esto es diferente. No estamos separados de Dios y debemos entender cuál es el 
propósito de la Iglesia de Dios. 

Hoy vamos a hablar sobre las eras de la Iglesia de Dios y también sobre la Iglesia remanente. 
Vamos a hablar sobre su propósito y funciones. El propósito de la Iglesia de Dios es un tema 
que abarca muchas cosas, dependiendo de en qué época la Iglesia de Dios se encuentra. Hoy 
hablaremos sobre este tema. El título del presente sermón es: La Iglesia de Dios Tiene Un 
Propósito. 

Antes de hablar sobre las eras de la Iglesia, primero debemos entender qué es la Iglesia. La 
Iglesia de Dios también es llamada de Cuerpo de Cristo. Dios estableció una estructura muy 
específica en la Iglesia, como Pablo explicó a los efesios. 

Vayamos a Efesios 4:4 - Hay un solo cuerpo y un solo espíritu, así como también fuisteis 
llamados a una sola esperanza; un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo; un solo Dios y 
Padre de todos, que está sobre todos y por medio de todos y en todos vosotros. Aquí Pablo 
explica que hay un solo Cuerpo de Cristo, una sola Iglesia. La Iglesia está unida en un solo 
espíritu, el espíritu santo de Dios. Dios ha llamado a todos nosotros y compartimos la misma 
esperanza. Todos hemos sido bautizados para el arrepentimiento y recibimos el espíritu santo 
de Dios. Todos creemos en el único y verdadero Dios que siempre ha existido. 

Versículo 11 - Él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; 
y a otros, pastores y maestros, a fin de capacitar al pueblo de Dios para la obra de servicio, 
para edificar el Cuerpo de Cristo. Dios estableció la estructura de Su gobierno en Su Iglesia. 
Nosotros, el Cuerpo de Cristo, la Iglesia de Dios, aprendemos del ministerio de Dios. Dios 
muestra a Cristo lo que nosotros necesitamos y Cristo lo muestra al ministerio de la Iglesia. En 
la actual estructura de la Iglesia Cristo hace esto principalmente a través del apóstol de Dios. El 
apóstol de Dios es el responsable de enseñar y guiar a la Iglesia de Dios. 

Versículo 13 - De este modo, todos llegaremos a la unidad de la fe y del conocimiento del 
Hijo de Dios y alcanzaremos la perfecta conforme a la estatura de Cristo. Hay unidad entre 
nosotros en todo lo que creemos. No puede haber división ni confusión entre nosotros. 
Satanás es el autor de la confusión. No Dios. Basta con mirar a las iglesias en el mundo hoy. 
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Miren a los cientos de grupos que han surgido desde la Apostasía. Todos ellos están 
confundidos porque no tienen a Dios, no tienen el espíritu santo de Dios. 

Debemos estar de acuerdo con todas las leyes y verdades de Dios. No podemos estar de 
acuerdo con unas cosas y con otras no. Y debido a que estamos completamente de acuerdo 
con todo ya no somos como Pablo dice en el versículo 14 - Así ya no seremos niños, 
zarandeados por las olas y llevados de aquí para allá por todo viento de enseñanza y por la 
astucia y los artificios de quienes emplean artimañas engañosas. Estamos bien cimentados en 
la verdad y no seremos engañados si nos arrepentimos de nuestros pecados y permitimos que 
el espíritu santo de Dios fluya en nosotros. No somos engañados como aquellos a los que Dios 
no ha llamado. Dios nos da entendimiento sobre quiénes somos. Sabemos quién es nuestro 
hermano mayor, Josué el Cristo, y lo seguimos. 

Versículo 15 - Más bien, al vivir la verdad con amor, creceremos hasta ser en todo como 
aquel que es la cabeza del cuerpo, es decir, Cristo. En él todo el cuerpo, sostenido y ajustado 
por todos los ligamentos, según la actividad propia de cada miembro, crece y se edifica en 
amor. Seguimos adelante con plena confianza porque tenemos la verdad de Dios. 
Comprendemos el plan de salvación de Dios, representado por Sus Días Sagrados. Debemos 
trabajar juntos, en unidad, haciendo cada uno su parte. Cuando estamos en unidad con Dios, el 
Cuerpo de Cristo puede crecer porque Dios puede compartir más de Su verdad con nosotros. 

Vayamos ahora a 1 Corintios 12:12 - De hecho, aunque el cuerpo es uno, tiene muchos 
miembros. Y aunque son muchos, todos los miembros forman un solo cuerpo. Así también 
sucede con Cristo. Somos muchos pero formamos un único cuerpo, el Cuerpo de Cristo. Somos 
parte del Cuerpo de Cristo. ¿Cómo? 

Versículo 13 – Porque por un solo espíritu fuimos bautizados todos en un solo cuerpo, tanto 
judíos como griegos, tanto esclavos como libres; y a todos se nos dio a beber de un solo 
espíritu. Pues el cuerpo no está formado por un solo miembro... Somos uno porque fuimos 
bautizados en el Cuerpo de Cristo, en la Iglesia de Dios. Recibimos el espíritu santo cuando 
fuimos bautizados. Nos arrepentimos de nuestros pecados y hemos dado muerte a nuestro 
“yo”. Ya no somos judíos ni griegos, esclavos ni libres, hombres ni mujeres; ahora somos uno y 
somos todos iguales. Todos somos parte del Cuerpo de Cristo. Somos muchos pero somos uno 
porque estamos en unidad y en completa armonía. 

Versículo 27 - Ahora bien, vosotros sois el Cuerpo de Cristo, y cada uno es miembro de ese 
cuerpo. Cada uno de nosotros es responsable de mantener limpio a sí mismo y de mantener 
limpio el Cuerpo de Cristo, la Iglesia de Dios. Y logramos esto cuando tomamos decisiones 
correctas, decisiones que están en armonía con Dios. Debemos permanecer fieles al pacto que 
hicimos con Dios cuando fuimos bautizados. Hemos sido rescatados. Y precio de ese rescate 
fue la vida de Josué el Cristo, nuestro Pesaj. No se tomen esto a la ligera. Ustedes han hecho un 
pacto con Dios. Ustedes le dieron su palabra y le dijeron que estaban eligiendo Su camino de 
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vida. Y algo que debemos recordar es que fue Dios quien nos llamó al Cuerpo de Cristo, a la 
Iglesia. No estamos aquí por mérito propio. 

Vayamos a Juan 6:44. Este es un versículo que conocemos muy bien y que debemos recordar 
siempre. Juan 6:44 - Nadie puede venir a mí si el Padre que me envió no lo atrae. Y yo lo 
resucitaré en el día postrero. Los seres humanos están separados de Dios debido al pecado. 
Sea cuando sea que una persona ha sido llamada a la Iglesia de Dios, sea en la era que sea, solo 
hay una manera de ser parte de la Iglesia de Dios: es porque era el propósito del Padre, Dios 
Todopoderoso, llamar a esa persona. Y después que Dios nos llama nos toca hacer nuestra 
parte. Dios no nos obliga a nada. Dios nos ha dado libre albedrío. Al elegir a Dios le decimos 
que Él tiene razón y que nosotros estamos equivocados y que queremos cambiar. 

Vayamos ahora a Hechos 20:25. En Hechos 20 se menciona por primera vez el nombre de la 
Iglesia: La Iglesia de Dios. Hechos 20:25 - Ahora sé que ninguno de vosotros, entre quienes he 
andado predicando el Reino de Dios, volverá a verme. Por tanto, hoy os declaro que soy 
inocente de la sangre de todos, porque sin titubear os he proclamado todo el propósito de 
Dios. Cuidad de vosotros mismos y de todo el rebaño sobre el cual el espíritu santo os ha 
puesto como dirigentes para pastorear la Iglesia de Dios, a la que Cristo compró con su 
propia sangre.  

Cuando Dios llamó al Sr. Armstrong, al final de la Era de Sardis, solo quedaban tres verdades en 
la Iglesia de Dios. Una de ellas era el nombre de la Iglesia, La Iglesia de Dios. La Iglesia debe 
llevar el nombre de Aquel a quien ella pertenece. La Iglesia, el Cuerpo de Cristo, pertenece a 
Dios Todopoderoso y, por lo tanto, se le llama La Iglesia de Dios. 

Hay muchas iglesias en el mundo, con diferentes nombres, y todas dicen pertenecer a Dios. 
¡Pero esto no es verdad! El falso cristianismo está lleno de caos y confusión, como su padre, 
Satanás. 

La Iglesia de Dios pertenece a Dios y por eso lleva Su nombre. La Biblia siempre se refiere a la 
Iglesia como La Iglesia de Dios y por ningún otro nombre. Esta es una diferencia fundamental 
entre la verdadera Iglesia de Dios y las otras iglesias falsas del mundo. Esta es la Iglesia de Dios, 
y el Cabeza de la Iglesia es Josué el Cristo. Esta es la Iglesia que fue fundada en el Día de 
Pentecostés del año 31 d. C. 

Sabemos que antes del nacimiento de Cristo Dios trabajó con las personas individualmente y 
con un propósito muy específico. Personas como Noé, Abraham y Sara, Isaac, Jacob, José, 
Moisés, el rey David y muchos otros. 

Después de la muerte de Cristo, quien murió como el Cordero del Pesaj por toda la humanidad, 
Dios fundó Su Iglesia, la Iglesia de Dios. Dios no podía fundar a la Iglesia hasta que Cristo 
cumpliera el papel del Cordero del Pesaj, porque Dios no iba a dar Su espíritu santo a las 
personas hasta que Cristo resucitara y regresara al Padre. 
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Sabemos que a lo largo de la historia, hasta nuestra época, la Iglesia de Dios ha pasado por 
siete eras. Y la última era de la Iglesia mencionada en el libro de Apocalipsis es la Era de 
Laodicea. Y cada era de la Iglesia tuvo un propósito, una función que desempeñar. Vamos a 
echar un vistazo a las siete eras de la Iglesia de Dios. Y vamos a comenzar en Apocalipsis 1. Dios 
reveló esas cosas a Cristo, quien a su vez las reveló a Juan. Y Juan las escribió en el libro de 
Apocalipsis. 

Apocalipsis 1:1 - La revelación de Josué el Cristo, que Dios le dio para mostrar a Sus siervos lo 
que pronto tiene que suceder. Y Josué el Cristo envió a su ángel para dar a conocer la 
revelación a su siervo Juan.... Dios mostró a Josué lo que él debía revelar a Juan. Y Juan 
escribió esas cosas para que ellas quedasen registradas, porque esas cosas sucederían en el 
futuro. Esto no era para la época de Juan; era para la Iglesia de Dios en el futuro. Y esto incluye 
nuestra época. Dios reveló a Josué cosas que nosotros debíamos saber. Y repito que solo 
sabemos esas cosas porque Dios nos llamó y nos dio Su espíritu santo. Es solo por eso que 
entendemos las cosas que entendemos. 

Las personas en el mundo leen sobre las siete eras de la Iglesia de Dios pero no saben qué son 
ni qué significan. Dios no ha llamado a esas personas todavía y ellas están engañadas. Ellas solo 
saben sobre las iglesias falsas que existen en el mundo hoy. 

Versículo 9 - Yo, Juan, vuestro hermano y copartícipe en la tribulación y en el reino y en la 
perseverancia Josué el Cristo, estaba en la isla de Patmos por causa de la palabra de Dios y 
del testimonio de Josué el Cristo. Juan estaba confinado en la isla de Patmos cuando él 
escribió el libro del Apocalipsis. Cristo le ordenó que él escribiera todo lo que le fue mostrado. 
Juan fue uno de los primeros discípulos, y él fue apóstol y profeta. Y Dios reveló a Juan ciertas 
cosas sobre las eras de la Iglesia de Dios. Y en el versículo 11 se mencionan los nombres de las 
eras de la Iglesia.  

Versículo 11 - Yo soy el Alfa y la Omega, el Primero y el Último. Escribe en un libro lo que ves, 
y envíalo a las siete iglesias: a Éfeso, a Esmirna, a Pérgamo, a Tiatira, a Sardis, a Filadelfia y a 
Laodicea. Mientras Juan estuvo preso en la isla de Patmos, Josué el Cristo le dio muchas 
profecías que tienen que ver con la Iglesia y con el tiempo del fin. Cada era de la Iglesia tenía 
una característica específica que ha sido más destacada en la respectiva era, más que en 
cualquier otra era. Esas características también pueden surgir en otras eras, pero no son 
predominantes. Un ejemplo de esto es el espíritu tibio de la Era de Laodicea. Sabemos que 
debemos luchar contra ese espíritu ahora, pero ese espíritu nunca será tan predominante 
como durante la Era de Laodicea. Hablaremos sobre esto más adelante. 

Ahora vamos a leer lo que está escrito en el libro de Apocalipsis sobre las eras de la Iglesia y sus 
obras. 

La primera fue la Era de Éfeso. Vamos a leer sobre la Era de Éfeso en Apocalipsis 2:2 - Conozco 
tus obras, tu arduo trabajo y tu perseverancia. Sé que no puedes soportar a los inicuos, y que 
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has puesto a prueba a los que dicen ser apóstoles, pero no lo son; y has descubierto que son 
falsos. Has perseverado y sufrido por Mi nombre, sin desanimarte. 

La Era de Éfeso comenzó después de la muerte de Cristo, cuando la Iglesia fue fundada. La 
Iglesia primitiva trabajó incansablemente para levantar congregaciones de la Iglesia de Dios en 
todas las regiones a las que los apóstoles llegaron. Sabemos que la Iglesia de Dios fue fundada 
en el Día de Pentecostés del año 31 d. C. y también sabemos sobre los acontecimientos que 
tuvieron lugar ese día. 

Vayamos Hechos 1 y vamos a leer sobre lo que estaba pasando cuándo la Iglesia fue fundada. 
Hechos 1:1 - Estimado Teófilo, en mi primer relato me referí a todo lo que Josué el Cristo 
comenzó a hacer y enseñar hasta el día en que fue llevado al cielo, tras darles instrucciones 
por medio del espíritu santo a los apóstoles que había escogido. Después de padecer la 
muerte, se les presentó dándoles muchas pruebas convincentes de que estaba vivo. Durante 
40 días se les apareció y les habló acerca del Reino de Dios. 

Después que Josué el Cristo fue resucitado él estuvo 40 días con los discípulos - quienes se 
convirtieron en apóstoles - enseñándoles sobre el Reino de Dios, sobre las cosas que pasarían y 
sobre lo que ellos debían hacer. Cristo les enseñó todo lo que Dios le había revelado sobre el 
Reino de Dios, que pronto vendrá. 

Versículo 4 - Y estando reunido con ellos, les ordenó: “No os alejéis de Jerusalén, sino 
esperad la promesa del Padre, de la cual os he hablado. Josué el Cristo ordenó a los discípulos 
que permaneciesen en Jerusalén hasta recibir la promesa del Padre, que como sabemos es el 
espíritu santo. Dios iba a comenzar a dar el don del espíritu santo a las personas en un 
momento muy específico, que como sabemos fue el Día de Pentecostés del año 31 d. C. Todo 
esto es parte del plan de Dios y se cumpliría en el tiempo de Dios. 

Los discípulos esperaban que el Reino de Dios sería restaurado mientras ellos vivían. Al igual 
que nosotros. En el versículo 5 podemos leer que Josué dijo a los discípulos que todo sucedería 
en el tiempo de Dios. Lo que significa que todo sucedería en el momento perfecto. Ellos debían 
esperar pacientemente. Y nosotros también. Debemos esperar en Dios. 

Versículo 5 - Juan bautizó con agua, pero dentro de pocos días vosotros seréis bautizados con 
el espíritu santo”. Entonces los que estaban reunidos con él le preguntaron: “Señor, ¿es 
ahora cuando vas a restablecer el reino a Israel?” Y Josué les contestó: “No os toca a vosotros 
conocer la hora ni el momento determinados por la autoridad del Padre. Pero, cuando el 
espíritu santo venga sobre vosotros recibiréis poder y seréis mis testigos tanto en Jerusalén 
como en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra.  

Cristo dijo a los discípulos que no les correspondía saber cuándo el Reino de Dios sería 
restaurado, pero que Dios les enviaría el espíritu santo para ayudarlos a cumplir el propósito, la 
tarea que Dios les había encomendado. A los miembros de la Iglesia primitiva les fue dicho que 
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ellos serían testigos de Josué el Cristo. Ellos no comprendían que tenían una obra que hacer, 
pero aprenderían esto muy pronto. 

Versículo 9 - Habiendo dicho esto, mientras ellos lo miraban, fue llevado a las alturas hasta 
que una nube lo ocultó de su vista. La obra que Dios había encomendado a Cristo estaba 
concluida y Cristo regresó a la diestra de Dios. Y Cristo permanecerá allí hasta que Dios le 
ordene volver a la Tierra para establecer Su gobierno. Después que Cristo volvió al Padre y 
sucedió lo que sucedió en el Día de Pentecostés del año 31 d. C., comenzamos a ver en los 
relatos en la Biblia referencias a la Iglesia de Dios. 

Vayamos a Hechos 2:46 - No dejaban de reunirse en el templo ni un solo día. De casa en casa 
partían el pan y compartían la comida con alegría y generosidad, alabando a Dios y 
disfrutando del aprecio del pueblo. Y cada día el Señor añadía al grupo los que iban siendo 
salvos. Aquí vemos una evidencia de que la Iglesia se estaba estableciendo y de que cada día 
más personas eran añadidas a ella. Pero también leemos aquí que ellos permanecían 
unánimes. Esto significa que ellos pensaban de la misma manera y estaban de acuerdo en 
todo. 

La Iglesia de Dios fue fundada en el Día de Pentecostés del año 31 d. C. Y la Iglesia no debía ser 
solo para los judíos. El propósito de Dios era llamar a los gentiles para que ellos también 
formasen parte de la Iglesia. Dios tenía un propósito para la Iglesia primitiva. Dios reveló a 
Pedro, mediante una visión, que los gentiles también debían ser parte de la Iglesia y ya no 
debían ser considerados impuros. 

Sabemos que Dios llamó a Pablo y lo usó para llevar el mensaje de Josué el Cristo y sobre el 
Reino de Dios a los gentiles. Dios empezó a llamar a los gentiles y ellos eran bautizados en 
agua, recibían el perdón de sus pecados y el don del espíritu santo. El mensaje de Dios es que 
el arrepentimiento y la oportunidad de nacer en la Familia de Dios es para todos los seres 
humanos. Cristo, nuestro Pesaj, murió por toda la humanidad. 

Me gustaría leer ahora lo que Dios dice sobre la Era de Esmirna, la Era de Pérgamo y la Era de 
Tiatira. No sabemos mucho sobre esas tres eras de la Iglesia de Dios. Así que, vayamos a 
Apocalipsis 2:9 - Conozco tus sufrimientos y tu pobreza. ¡Sin embargo, eres rico! Sé cómo te 
calumnian los que dicen ser judíos, pero que, en realidad, no son más que una sinagoga de 
Satanás. No tengas miedo de lo que vas a sufrir. Te advierto que a algunos de vosotros el 
diablo os meterá en la cárcel para poneros a prueba, y sufriréis persecución durante diez 
días. Sé fiel hasta la muerte, y Yo te daré la corona de la vida. 

Y en el versículo 13 podemos leer lo siguiente sobre la Era de Pérgamo: Sé dónde vives: allí 
donde Satanás tiene su trono. Sin embargo, sigues fiel a Mi nombre. No renegaste de tu fe en 
Mí, ni siquiera en los días en que Antipas, Mi testigo fiel, sufrió la muerte en esa ciudad 
donde habita Satanás. 
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Y luego, en el versículo 19, podemos leer lo siguiente sobre la Era de Tiatira: Conozco tus 
obras, tu amor y tu fe, tu servicio y tu perseverancia, y sé que tus últimas obras son más 
abundantes que las primeras. 

Y ahora vamos a leer sobre la Era de Sardis en Apocalipsis 3:1. Dios llamó al Sr. Armstrong al 
final de la Era de Sardis, cuando quedaban solamente tres verdades en la Iglesia de Dios. 
Apocalipsis 3:1 - Conozco tus obras; tienes fama de estar vivo, pero en realidad estás muerto. 
¡Despierta! Reaviva lo que aún queda pues no he encontrado que tus obras sean perfectas 
delante de Dios. Dios dijo a la Era de Sardis: ¡Despierta! Reaviva lo que queda, lo que está a 
punto de morir.” Esta fue una importante advertencia para la Era de Sardis. Y también para 
nosotros hoy. Al igual que en la Era de Sardis nosotros también debemos estar despiertos, 
alertas, en guardia y fortalecer lo que tenemos. 

El surgimiento de las iglesias protestantes y el avance de la tecnología, específicamente la 
imprenta, solo aumentaron la confusión religiosa que ya existía. Ahora las personas podían 
difundir sus ideas engañosas más rápido y alcanzar a muchos más. Y con el tiempo la Iglesia de 
Dios fue perdiendo las verdades que Dios le había dado. 

Cuando llegó la Era de Sardis solo quedaban tres verdades en la Iglesia de Dios: la verdad sobre 
el Sabbat, la verdad sobre el nombre de la Iglesia, La Iglesia de Dios, y la verdad sobre el primer 
diezmo, que pertenece a Dios. Entonces Dios llamó al Sr. Armstrong y la Era de Sardis llegó al 
fin. Y el Sr. Armstrong se convirtió en el apóstol de Dios para la Era de Filadelfia. Esas tres 
verdades permanecieron en la Era de Filadelfia. Y repito que debemos comprender que mismo 
estando en la Iglesia de Dios podemos perder las verdades que Dios nos ha dado. 

Los que pasamos de la Era de Filadelfia a la Era de Laodicea deberíamos comprender cómo 
podemos perder la verdad. Cuando el ministerio deja de ser fiel a Dios y deja de enseñar Sus 
verdades, hay hambre de la palabra de Dios. Y poco a poco las personas van perdiendo las 
verdades que Dios ha dado a Su Iglesia hasta olvidarlas por completo. 

Después de la Era de Sardis, Dios comenzó a restaurar muchas verdades en Su Iglesia a través 
del Sr. Armstrong. Muchos de nosotros fuimos llamados en la Era de Filadelfia y tuvimos la 
bendición recibir las 18 Verdades que Dios restauró en Su Iglesia durante ese tiempo. 

Vayamos ahora a Apocalipsis 3:8 y vamos a leer sobre la Era de Filadelfia, la era de la Iglesia en 
que algunos de nosotros fuimos llamados. La era en la que el Sr. Armstrong, inspirado por Dios, 
restauró 18 Verdades en la Iglesia de Dios. 

Apocalipsis 3:8 - Conozco tus obras. Mira que delante de ti he abierto una puerta que nadie 
puede cerrar. Ya sé que tus fuerzas son pocas, pero has obedecido Mi palabra y no has 
renegado de Mi nombre. Y a los grupos que están dispersos les vendría muy bien comprender 
esta afirmación. Dios abrió una puerta para que el Sr. Armstrong pudiera cumplir la tarea que 
Dios le encomendó en la Era de Filadelfia.  
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Versículo 9 - Voy a hacer que los de la sinagoga de Satanás, que dicen ser judíos, pero que en 
realidad mienten, vayan y se postren a tus pies, y reconozcan que Yo te he amado. Ya que has 
guardado Mi mandato de ser constante, Yo por Mi parte te guardaré de la hora de tentación, 
que vendrá sobre el mundo entero para poner a prueba a los que viven en la Tierra. Vengo 
pronto. Aférrate a lo que tienes, para que nadie tome tu corona.  

Y las palabras “para que nadie tome tu corona” resuenan muy fuerte en la mente de muchos 
de nosotros. Porque, lamentablemente, muchos han perdido su corona. Y hemos sido testigos 
de esto. En la Era de Filadelfia todos nos dejamos llevar por nuestro orgullo y no dimos oídos al 
aviso de Dios. Y esto incluye a todos los que salimos de la Era de Filadelfia y estamos aquí hoy.  

Pero Dios levantó a un apóstol en el tiempo del fin para comenzar a restaurar Su Verdad en la 
Iglesia. Así Dios comenzó a preparar a Su Iglesia para el regreso de Josué el Cristo. Dios trabajó 
en la vida del Sr. Armstrong y a través del Sr. Armstrong para lograr esto. Dios lo inspiró a 
restaurar 18 Verdades en Su Iglesia. 

El propósito de Dios para la Era de Filadelfia era restaurar la Verdad en la Iglesia de Dios. Es 
Dios quien decide cuándo y cómo hacer las cosas. Y Dios lo hace todo de acuerdo con Su 
perfecto plan. Y entonces Dios comenzó a restaurar la Verdad en Su Iglesia y a prepararla para 
la segunda venida de Su Hijo. La Iglesia debía guardar por escrito todas estas Verdades tal 
como Dios las reveló al Sr. Armstrong. 

El Sr. Armstrong solía describir a sí mismo como “una voz que clama en el desierto”. Quisiera 
citar un fragmento del sermón que él dio en diciembre de 1983 y que se titula La Misión de la 
Iglesia de Dios en la Era de Filadelfia: 

El mundo había perdido el mensaje del evangelio. El mundo no sabía en qué consiste 
ese mensaje. Dios me ha llamado a la verdadera Iglesia de Dios en la Era de Sardis. 
Entonces la Iglesia no sabía qué es el evangelio. Muchos pensaban que el evangelio era 
lo que ellos llamaban “el mensaje del tercer ángel”. Entonces Dios reveló a la Iglesia, a 
través de mi persona, que el mensaje del evangelio es sobre el Reino de Dios. Ese es el 
evangelio que Josué el Cristo predicó. Ese es el evangelio que Pablo predicó a los 
gentiles. Ese es el evangelio que Pedro y Juan predicaron. Y podemos leer que cuando 
Josué el Cristo envió a los 70 él les dijo: “Anunciad el Reino de Dios”. ¡Ese es el único 
evangelio! Ese es el evangelio DE Josué el Cristo. El mundo tiene un evangelio SOBRE 
Cristo. Lo primero que debe ser restaurado ahora en la Iglesia es el verdadero 
evangelio. 

El Sr. Armstrong dijo que el verdadero evangelio fue restaurado en la Iglesia durante la Era de 
Filadelfia. No fue por casualidad que la primera Verdad que fue restaurada en la Iglesia de Dios 
fuera la Verdad sobre el gobierno de Dios. Sin comprender la Verdad sobre el gobierno de Dios, 
la Iglesia no podría comprender y aceptar las demás verdades que serían restauradas más 
adelante; comenzando con la Verdad sobre el evangelio del Reino de Dios. 
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Y en ese mismo sermón el Sr. Armstrong dijo lo siguiente sobre el gobierno de Dios: 

El gobierno de Dios ha sido restaurado en la Iglesia. ¡Y el gobierno de Dios ha sido 
establecido en la Iglesia! Ustedes pueden leer esto en Efesios 4 y 1 Corintios 12. Cristo 
es el Cabeza de la Iglesia. Y bajo la autoridad de Cristo, en la estructura del gobierno de 
Dios en la Iglesia, primero viene un apóstol, o apóstoles, luego vienen los evangelistas y 
después los pastores. Y entonces vienen los ministros. O ancianos. Y hay ministros, o 
ancianos, que son maestros y otros que predican. Y también están los diáconos y las 
diaconisas. Y esa estructura de gobierno ha sido restaurada en la Iglesia de Dios. 
Porque ni mismo en la Era de Sardis la Iglesia de Dios tenía la estructura de gobierno 
correcta. 

Hoy la estructura del gobierno de Dios en la Iglesia en un poco diferente, pero solo en lo que a 
los títulos se refiere. Ya no tenemos ministros maestros o predicadores. El término es 
simplemente ministros. O ancianos. La Iglesia de Dios ya no tiene diáconos ni diaconisas. Todas 
las demás funciones, la estructura, es exactamente como Dios la restauró a través del Sr. 
Armstrong. Primero está el apóstol de Dios, luego están los profetas y después los ministros. O 
ancianos. 

El propósito de Dios es que podamos nacer en el Reino de Dios, en la Familia de Dios y 
llegar a ser Elohim. Ese conocimiento ha sido restaurado en la Iglesia. 

Sabemos que Dios restauró 18 Verdades. Y cada una de esas Verdades está edificada sobre la 
anterior. Sabemos que Dios ha llamado al Sr. Armstrong como uno de Sus apóstoles para el 
tiempo del fin específicamente para restaurar esas Verdades en la Iglesia. Y si no fuera por él, 
ninguno de nosotros estaría aquí hoy. ¡Esto es un hecho!  

En ese sermón que el Sr. Armstrong dio en diciembre de 1983 él también habló sobre la misión 
de la Era de Filadelfia. Una de las definiciones de la palabra misión es: Una tarea específica 
encargada a una persona o un grupo. Y me gusta esa definición porque ella describe la misión 
de la Era de Filadelfia y la tarea que Dios confió al Sr. Armstrong. 

Quisiera citar otro fragmento de ese sermón: 

La mayoría de las profecías de la Biblia son para nuestro tiempo y no para el siglo I ni 
para la Edad Media. ¿Cuántas veces en la Biblia se menciona la frase “en aquel día”? 
Tal y tal cosa ocurrirá “en aquel día”. La frase “en aquel día” es mencionada una y otra 
vez, especialmente en las profecías del Antiguo Testamento. Y esa frase se refiere a la 
época actual y a los acontecimientos que tendrán lugar antes de la segunda venida de 
Cristo. O a la venida de Josué como el Mesías, y a los acontecimientos que sucederán 
en los últimos días, antes de su venida, cuando la más importante misión de la Iglesia 
debe ser cumplida. Y esa es la misión que Dios nos ha encomendado. La misión de la 
Iglesia hoy es descrita en Mateo 24:14. 
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Josué el Cristo dijo profecías sobre la Iglesia que quedaron registradas en Mateo 24. Estas 
profecías se refieren a la Iglesia en el tiempo del fin, y entendemos que ellas tienen un 
significado espiritual. Lo que está escrito en Mateo 24:1- 14 se refiere a la Era de Filadelfia. 
Vayamos a Mateo 24:1 y vamos a leer sobre los acontecimientos que ocurrirían en la Iglesia. 
Esos acontecimientos ocurrieron antes de que comenzara la Era de Laodicea. 

Mateo 24:1 - Entonces Josué salió del templo y, mientras caminaba, se le acercaron sus 
discípulos y le mostraron los edificios del templo. Pero él les dijo: “¿Veis todo esto? Os 
aseguro que no quedará piedra sobre piedra, pues todo será derribado. Esta profecía es sobre 
lo que sucedería a la Iglesia. El templo espiritual de Dios fue derribado y dispersado 
inmediatamente después de la Apostasía.  

Versículo 3 - Más tarde estaba Josué sentado en el monte de los Olivos, cuando llegaron los 
discípulos y le preguntaron en privado: “¿Cuándo sucederá eso, y cuál será la señal de tu 
venida y del fin de la presente era? En el versículo 4 Josué explica lo que sucedería antes de su 
regreso. Estas cosas ocurrirían justo antes de que comenzara la cuenta regresiva para su 
regreso. El Sr. Armstrong avisó repetidamente a la Iglesia que nos estábamos quedando 
dormidos y que la Iglesia debía estar alerta y en guardia, pero no le hemos escuchado. 

Versículo 4 - Y Josué les dijo: Tened cuidado de que nadie os engañe. Vendrán muchos que, 
usando mi nombre, dirán: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. Y nosotros nunca 
hubiéramos pensado que los falsos ministros de los que debíamos tener cuidado eran los 
propios ministros de la Iglesia de Dios. Mirando hacia atrás es fácil ver cómo esto sucedió poco 
a poco. Esto ya había comenzado antes de la muerte del Sr. Armstrong, aunque a pequeña 
escala. Pero después de la muerte del Sr. Armstrong esto se propagó rápidamente por toda la 
Iglesia de Dios. Y los que tenían sus propios planes se pusieron manos a la obra enseguida. 

Versículo 6 - Oiréis de guerras y de rumores de guerras, pero procurad no turbaros. Es 
necesario que eso suceda, pero no será todavía el fin. Se levantará nación contra nación, y 
reino contra reino. Habrá hambres y terremotos por todas partes. Todo esto será apenas el 
comienzo de los dolores. Pienso en la palabra turbarse. Esa palabra es usada para describir un 
sentimiento de profunda angustia causado por una pérdida. Y para el final de la Era de 
Filadelfia ya comprendíamos muy bien el significado de esa palabra. 

Versículo 9 - Entonces os entregarán para que os persigan y os maten, y os odiarán todas las 
naciones por causa de mi nombre. En aquel tiempo muchos se apartarán de la fe; unos a 
otros se traicionarán y se odiarán; y surgirá un gran número de falsos profetas que engañarán 
a muchos. Y la guerra en la Iglesia fue cruenta. Los que éramos parte de la Iglesia al final de la 
Era de Filadelfia podemos contarles muchas historias sobre esa guerra. 

Hubo una enorme escasez de la palabra de Dios en la Iglesia, como nunca habíamos 
experimentado. El ministerio de la Iglesia, empeñado en traicionar al Sr. Armstrong y a la 
Iglesia, ignoraba las verdades más fundamentales. Ya nadie en el ministerio no usaba el 
término Familia de Dios. Entonces nadie podría haber imaginado que esto vendría desde 
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dentro. Solo ahora, después de haberlo vivido, podemos leer esos versículos y entenderlos con 
toda claridad. 

Versículo 12 - Y la maldad se multiplicará tanto que el amor de muchos se enfriará. Pero el 
que persevere hasta el fin será salvo. Y cuanto más las personas se alejaban de Dios, de las 
leyes de Dios y dejaban de arrepentirse de sus pecados, más el amor de Dios se enfriaba en sus 
vidas. Cuanto más las personas se alejaban de Dios, más ellas cometían pecado. Y más el 
pecado era tolerado entre nosotros. Incluso entre los miembros del ministerio. El amor de Dios 
ya no estaba trabajando en la vida de las personas.  

Y ahora vamos a leer el versículo 14, pero primero quisiera citar lo que el Sr. Armstrong dijo 
sobre esto:  

Y esa es la misión que nos ha sido encomendada. La misión de la Iglesia de Dios hoy 
está descrita en Mateo 24:14. La misión, el propósito de la Iglesia de Dios en la Era de 
Filadelfia. 

Mateo 24:14 - Y este evangelio del reino se predicará en todo el mundo como testimonio a 
todas las naciones, y entonces vendrá el fin. Y el Sr. Armstrong y la Iglesia cumplieron esa 
misión. Cuando el Sr. Armstrong murió esa puerta se cerró. Y por mucho que algunos intenten 
abrir esa puerta todo lo que ellos hacen es en vano. Porque este ya no es el propósito de Dios 
para Su Iglesia. Cuando el Sr. Armstrong murió esa puerta se cerró. Entonces la Era de Filadelfia 
llegó al fin y comenzó la Era de Laodicea. 

El Sr. Armstrong sabía y creía con todo su corazón que la Iglesia debía llevar las buenas nuevas 
sobre el Reino de Dios a todo el mundo. Y durante todo ese tiempo esa puerta estubo abierta 
de par en par y nadie pudo cerrarla. Hasta que Dios cerró esa puerta. Y llevar las buenas 
nuevas sobre el Reino de Dios al mundo no significaba que todos los habitantes de la Tierra 
tenían que enterarse de que el Reino de Dios pronto vendrá. Solo aquellos que Dios quería que 
escuchasen esto lo escucharon. 

El Sr. Armstrong cumplió lo que está escrito en Mateo 24:14. Y él fue el único que hizo esto. 
Esta misión quedó concluida en el mismo momento en que el Sr. Armstrong falleció. Muchos 
de los grupos que están dispersos hoy creen que esta sigue siendo su misión, pero esto no es 
cierto. Ellos no reconocen que el Sr. Armstrong cumplió esta profecía sobre la Iglesia de Dios. 

Cuando Juan estaba en la isla de Patmos le fue dicho lo siguiente: “He abierto delante de ti una 
puerta que nadie puede cerrar”. Mientras el Sr. Armstrong vivió, Dios abrió puertas como 
nunca había hecho antes y no haría después de esto. El Sr. Armstrong llevó el mensaje, las 
buenas nuevas sobre el Reino de Dios, a muchos lugares del mundo. Él llegó a lugares donde 
nadie había llegado antes. Lugares como la hermética China, por ejemplo. Todos conocemos 
las historias de los logros del Sr. Armstrong en el cumplimiento de su misión porque Dios le 
abrió esa puerta. Y después de su muerte esa puerta se cerró nuevamente. 

Quisiera citar algo que el Sr. Armstrong dijo en el estudio bíblico El Templo de Zorobabel: 
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Ustedes entenderán que la casa mencionada aquí es la Iglesia de Dios y que la obra de 
la Iglesia es divulgar este evangelio. 

El Sr. Armstrong dejó muy claro que la obra de la iglesia, el propósito de la Iglesia, era llevar el 
mensaje del evangelio, las buenas nuevas sobre el Reino de Dios, al mundo. A aquellos que 
Dios quería que escuchasen ese mensaje.  

Y estamos cansados y ya no queremos trabajar en la construcción de ese Templo. ¡Y 
ESTA IGLESIA ES ESE TEMPLO! 

Y un poco más adelante él dijo: 

Y Dios nos dice hoy: ¡SEAN FUERTES Y TRABAJEN!  

El Sr. Armstrong dijo a la Iglesia en la Era de Filadelfia que debíamos ser fuertes y trabajar. Y 
entonces él dijo: 

¡APOYEN ESTA OBRA! 

Y “esta obra” era la obra que Dios había encomendado al Sr. Armstrong. Él sabía que Dios, 
mediante instrucciones y la inspiración de Cristo, le había encargado la tarea de cumplir lo que 
está escrito en Mateo 24:14. Él debía anunciar el mensaje sobre el Reino de Dios que pronto 
vendrá a la Tierra. Y después de esto Josué el Cristo va a volver, juntamente con los 144.000, 
para derrocar a Satanás e instaurar el gobierno de Dios en la Tierra. 

Si usted mira el Nuevo Testamento usted verá que Cristo NO entrenó a todos ellos. Y a 
los pocos días después del Día de Pentecostés (quizás al día siguiente), la Iglesia ya 
tenía 5.000 miembros. Pero Josué el Cristo NO dijo a todos ellos que ellos debían llevar 
el mensaje del evangelio a otros. Él encargó esa tarea solamente a aquellos que se 
convirtieron en apóstoles. Más tarde, después de haber ascendido al cielo, Cristo se le 
apareció al apóstol Pablo en Arabia y le enseñó tal como había enseñado a los demás 
apóstoles. ¡DIOS LOS ENVIÓ! La palabra apóstol significa enviado. ¡ENVIADO! 

¡YO HE SIDO ENVIADO! Pero cuando me voy de viaje algunos se preguntan: “¿Por qué 
el Sr. Armstrong no se queda aquí en Pasadena y cuida de la Iglesia?”. ¡Les diré por 
qué! La Iglesia debe AYUDARME. Yo no tengo que cuidarles. ¡Dios me ha enviado a 
predicar el mensaje del evangelio! ¡Esa es la tarea que Dios me ha confiado! 

El Sr. Armstrong sabía que justo después de la muerte de Cristo a los discípulos les fue dada la 
tarea de enseñar a otros. Dios les dio la responsabilidad de llevar el mensaje sobre el Reino de 
Dios que pronto vendrá. La responsabilidad de enseñar siempre ha sido dada a un apóstol. Y 
esto sigue siendo así hoy. Dios también ha confiado una tarea a Su apóstol para el tiempo del 
fin. Hablaremos sobre esta misión más adelante. 

Es responsabilidad de los apóstoles de Dios para el tiempo del fin enseñar a Su Iglesia. Dios usa 
Su ministerio para enseñar, pero solo de la manera que ellos han sido enseñados. Toda verdad 
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y nueva inspiración viene de Dios. Dios da esto a Cristo, quien a su vez lo da al apóstol de Dios. 
¡Esto es así y no hay otra manera! 

¿Y cómo la Iglesia debía apoyar esa obra? Los miembros de la Iglesia debían seguir las 
instrucciones que ellos recibían de orar, ayunar, obedecer a Dios y dar a Dios los diezmos y 
ofrendas, que eran usados para financiar la obra de divulgar el mensaje del evangelio. Los 
miembros de la Iglesia debían participar y ayudar en todo cuando fuera posible. Y gracias a los 
diezmos y ofrendas de los miembros que eran fieles a Dios la Iglesia pudo hacer todo lo que 
hizo en la Era de Filadelfia. Y Dios no solo llamó a las personas para ser miembros de la Iglesia 
sino que Dios también incentivó a muchos a ser colaboradores de la Iglesia de Dios y donar 
dinero a la Iglesia. Personas que nunca fueron bautizadas como miembros del Cuerpo de 
Cristo. 

Durante la Era de Filadelfia la Iglesia de Dios publicó las revistas La Pura Verdad y Las Buenas 
Nuevas y también muchos libros y el Curso Bíblico por Correspondencia. La Iglesia tenía un 
programa de radio semanal que se llamaba El Mundo de Mañana. Un sin fin de folletos y 
artículos fueron escritos y muchos sermones fueron dados. Eso por nombrar solo algunos de 
los logros de la Iglesia de Dios en la Era de Filadelfia. Y todo esto tenía un propósito. 

Antes de hablar sobre la última era de la Iglesia de Dios mencionada en el libro de Apocalipsis, 
quisiera mencionar otras cosas que el Sr. Armstrong hizo mientras guiaba y enseñaba a la 
Iglesia de Dios durante la Era de Filadelfia. El Sr. Armstrong enseñó a la Iglesia de Dios sobre el 
significado de los dos árboles que Dios puso en el Jardín del Edén. Cristo le reveló esto para 
que él lo enseñara a la Iglesia. Y la Iglesia de la Era de Filadelfia debía escuchar y comprender lo 
que estos dos árboles representaban. Y algunos aceptaron lo que les estaba siendo enseñado, 
pero otros no. Los que aceptaron esto pudieron seguir edificando sobre el fundamento que 
Dios había establecido en ellos. En el sermón La Misión de la Iglesia de Dios en la Era de 
Filadelfia el Sr. Armstrong dijo lo siguiente: 

El tema de los Dos Árboles era simplemente para poner a prueba el carácter de las 
personas. 

¡Esta es la cruda realidad! Porque bastaba con que el Sr. Armstrong mencionara “los dos 
árboles” para que algunos simplemente dejasen de escuchar. Pero aquí él dijo que el tema de 
los dos árboles era simplemente para poner a prueba el carácter de las personas. Y sin saberlo 
esas personas no pasaron esa prueba de carácter, demostrando que no tenían ningún carácter 
al dejar de escuchar al apóstol de Dios. Esas personas no comprendían que así era cómo Dios 
estaba trabajando a través del Sr. Armstrong.  

El Árbol de la Vida representa la obediencia a Dios. Permitir que Dios nos revele 
conocimiento, permitir que Dios nos revele Su ley. La ley es el camino que lleva a la 
VIDA. 
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¿Y no deseamos todos conocer a Dios y saber cómo debemos vivir? ¿No deseamos todos 
conocer la ley de Dios? ¿No deseamos todos saber cómo vivir de una manera que nos llene, 
vivir de la mejor manera posible para cada uno de nosotros individualmente?  

Y si Adán hubiera elegido el Árbol de la Vida, Dios le habría revelado Su camino de vida, 
Su ley. Yo nunca había expresado esto de esa manera antes. Recuérdenlo bien. Pero 
Adán eligió otra cosa. Él eligió decidir por sí mismo lo que está bien y lo que está mal. 
En otras palabras, él decidió como quería vivir. Él HIZO SU PROPIA LEY sobre cómo vivir, 
pero fue influenciado por Satanás y la manera de vivir de Satanás. 

Y vemos en todas partes lo que produce Satanás y su influencia. Las personas en el mundo no 
obedecen la ley de Dios. Esto es muy evidente. Las personas en el mundo están llenas de un 
egoísmo repugnante. Las personas en el mundo son consumidas por “la concupiscencia de los 
ojos, la concupiscencia de la carne y la vanagloria de la vida”. La naturaleza humana, la 
naturaleza de Satanás, abunda en el mundo. 

¿Qué dijo Satanás a Eva? Él no dijo a Eva: “¡Adórame!” Él tampoco dijo a Eva: 
“¡Desobedece a Dios!” Él dijo a Eva: "¡Haz lo que quieras! Sigue tu propio camino. Usa 
tu propio razonamiento. ¡Haz lo que creas que es correcto!” Y ese fue el camino de 
vida que Adán eligió, el camino que le pareció correcto. 

Eva tuvo que tomar una decisión. Y la decisión que Eva tomó fue una pésima decisión. Y 
entonces Eva fue a hablar con Adán y él también tuvo que tomar una decisión. Y Adán tomó 
una pésima decisión. Y desde que Eva y Adán tomaron esa pésima decisión los seres humanos 
han estado sufriendo muchísimo. Debemos agradecer a Dios porque Él nos ha llamado y 
podemos comprender que vivir de maneras que van es contra de la ley de Dios es una pésima 
decisión. Dios Todopoderoso nos dio a Josué el Cristo, nuestro sacrificio del Pesaj. Y gracias a 
Cristo podemos entender la ley de Dios y vivir de acuerdo con ley de Dios. 

Y entonces el Sr. Armstrong citó Proverbios 14:12. Vayamos a Proverbios 14:12 - Hay caminos 
que al hombre le parecen rectos, pero que acaban por ser caminos de muerte. Si vivimos de 
una manera que pensamos ser correcta, separados de Dios, moriremos. Moriremos 
espiritualmente. 

La ley de Dios nos muestra cuál es el camino correcto. De eso se trata el Árbol de la 
Vida, que Adán rechazó. El propósito de Dios es reproducir a Sí mismo. El carácter de 
Dios es perfecto y justo. Es algo espiritual. Y el ser humano no puede ser parte de la 
Familia de Dios hasta que el CARÁCTER de Dios sea desarrollado en él. Y el ser humano 
tiene que elegir recibir esto, no solo dando su consentimiento pero por su propia 
voluntad. Esto tiene que venir de Dios. Es Dios quien da esto a los seres humanos. Pero 
los seres humanos tienen que tomar la decisión de recibir esto y tienen que desear 
esto. 
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Y todos nosotros tenemos que tomar esa misma decisión hoy. Dios ha ofrecido el Árbol 
de la Vida a todos nosotros. 

Y la Iglesia de Dios en la Era de Filadelfia tenía que comprender la ley de Dios y el camino que 
nos lleva a Dios. Nosotros tenemos la oportunidad de tomar decisiones correctas porque Dios 
usó al Sr. Armstrong de una manera grandiosa. Gracias a que Dios restauró 18 Verdades en Su 
Iglesia a través del Sr. Armstrong, nosotros podemos comprenderlas. Fue durante esta era de la 
Iglesia que Dios reveló Su plan de salvación para la humanidad, presentado en Sus Días 
Sagrados. Dios reveló esto a la Iglesia a través del Sr. Armstrong.  

Y ahora vamos a volver a Apocalipsis 3:15 y vamos a hablar sobre la Era de Laodicea de la 
Iglesia de Dios. Apocalipsis 3:15 - Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá 
fueras frío o caliente! Así, porque eres tibio, y no frío ni caliente, estoy por vomitarte de Mi 
boca. Ya que tú dices: ‘Soy rico; me he enriquecido y no tengo ninguna necesidad’, y no sabes 
que tú eres desgraciado, miserable, pobre, ciego y que estás desnudo. ¿Y cuántas veces Dios 
nos ha avisado sobre la tibieza desde la Era de Laodicea? Sabemos cuál es el resultado de la 
tibieza: nos quedamos dormidos. Y todos nos quedamos dormidos y Dios tuvo que vomitar a 
toda la Iglesia. Dios ya no podía habitar en nosotros. Perdimos el espíritu santo de Dios. La 
tibieza es la temperatura perfecta para una apostasía. 

Como he dicho antes, con la muerte del Sr. Armstrong la Era de Filadelfia llegó al fin y comenzó 
la Era de Laodicea. Y fue durante la Era de Laodicea que ocurrió la profetizada Apostasía. Y 
después de esto pudimos empezar a centrarnos en la preparación para la segunda venida de 
Josué el Cristo. Sabemos que la Era de Laodicea terminó en el Día de Pentecostés de 1998. 

Durante la Era de Laodicea Dios no reveló nuevas verdades a la Iglesia. De hecho, durante la 
Era de Laodicea el ministerio de la Iglesia dejó de enseñar sobre las Verdades de Dios y el 
liderazgo de la Iglesia intentó destruir las Verdades de Dios. Dios no revelaría Su verdad a un 
grupo de personas que estaban dormidas. La Iglesia se volvió tibia y dejó de buscar a Dios y Su 
camino de vida. La Iglesia se volvió muy egoísta y, como sabemos, el amor de muchos se enfrió. 
Quedamos separados del espíritu santo de Dios y era como si Dios nunca nos hubiese llamado. 
Dejamos de luchar contra nuestra naturaleza humana, contra “la concupiscencia de los ojos, la 
concupiscencia de la carne y la vanagloria de la vida”. ¡Simplemente nos hemos rendido! 

Dios quería que la Iglesia - en ese entonces pero también en el futuro - comprendiese lo que 
pasa cuando dejamos de luchar contra nuestra naturaleza. Nos convertimos en laodicenses. Y 
todos los que eran parte de la Iglesia de Dios desde la muerte del Sr. Armstrong en enero de 
1986 hasta el Día de Pentecostés de 1998, eran laodicenses. Y todos los que quieran seguir 
adelante deben admitir que eran laodicenses. 

Y quizá los que no fueron parte de la Era de Filadelfia no comprendan lo difícil que esto ha sido. 
En la Era de Filadelfia pensábamos que pertenecer a la Era de Laodicea era algo horrible. Y 
admitir que éramos laodicenses era una idea absurda. Admitir que éramos laodicenses 
implicaba admitir que nos habíamos separado de Dios y que Él nos había vomitado, que ya no 

16



éramos parte del Cuerpo de Cristo. Dios tendría que despertarnos del profundo sueño 
espiritual en el que estábamos para que pudiésemos comprender esto. Y Dios nos despertó, 
pero en Su tiempo. 

Y hoy uno de los grupos que están dispersos todavía se aferra a la Era de Filadelfia. Filadelfia es 
parte de su nombre. Ellos creen que la Era de Filadelfia y la Era de Laodicea seguirían 
existiendo paralelamente. Ellos creen que todos los laodicenses, es decir, todos los demás 
excepto ellos, van a morir. Y esto no es verdad. Dios dejó esto muy claro en Mateo 25 con la 
parábola de las diez vírgenes. 

Toda la Iglesia se quedó dormida porque se volvió tibia. Y esto es exactamente lo que Dios dice 
sobre la Era de Laodicea. Tanto los prudentes como los insensatos se quedaron dormidos 
porque estaban separados de Dios. Todos en la Era de Filadelfia se convirtieron en laodicenses. 
Pero, afortunadamente, Dios dio a algunos la oportunidad de arrepentirse y volver a Él. 

Y sabiendo lo que sabemos, pregúntense cuál era el propósito de la Iglesia de Dios durante la 
Era de Laodicea. La Era de Laodicea es el más importante ejemplo de lo que puede suceder a la 
Iglesia de Dios: que mismo teniendo el espíritu de Dios las personas pueden volverse tibias. 
Esto también sirve para enseñarnos que mismo después de haber sido engendrados del 
espíritu santo de Dios, que nos da poder y fuerza para desarrollar el carácter de Dios en 
nosotros y escapar de la muerte espiritual, podemos dar la espalda a Dios. El ejemplo de la Era 
de Laodicea será enseñado a todos a lo largo del Milenio, a modo de aviso. 

En la Era de Filadelfia las personas en la Iglesia se llenaron tanto de orgullo que ellas se 
volvieron débiles. Y por eso ellas no pudieron ver lo que se les venía encima. La Iglesia empezó 
a perder la Verdad de Dios y nosotros no lo vimos venir. Hemos avergonzado a nuestro Dios. 
Después de la muerte del Sr. Armstrong entramos en la Era de Laodicea. Y la situación 
empeoraba cada día que pasaba, hasta el punto de que Dios dijo “¡basta!” y nos separó del 
Cuerpo de Cristo. Pero Dios tiene un plan. Un plan que comenzó con el Pesaj. ¡Y Su plan no 
fracasará! 

Después de la Era de Laodicea Dios comenzó a despertar a las personas y ellas tuvieron que 
decidir si querían seguir adelante. Solo los que se arrepintieron de sus pecados y de su 
condición debilitada pudieron tomar la decisión de seguir adelante. Solo Dios puede despertar 
a una persona del sueño espiritual. Y todos en los grupos dispersos hoy siguen dormidos. Ellos 
no pueden admitir que se volvieron tibios y que debido a esto hubo una Apostasía en la Iglesia 
de Dios. 

Pero con la Iglesia de Dios - PKG esto es diferente. Sabemos que la Era de Laodicea llegó al fin. 
Pero también sabemos que la Iglesia de Dios sigue existiendo. Las eras de Iglesia de Dios han 
terminado y Dios sacó un remanente de la Era de Laodicea. Dios despertó a un pequeño grupo 
de personas y llamó a otras para formar parte de ese remanente. La Iglesia de Dios pasó de 
llamarse La Iglesia de Dios Universal a llamarse La Iglesia de Dios – PKG, Preparando para el 
Reino de Dios.  
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Desafortunadamente, la mayoría de los que antes eran parte de la Iglesia de Dios se niegan a 
arrepentirse de ser laodicenses porque están llenos de orgullo y siguen estando tibios. Dios nos 
dice una y otra vez que Él no habita donde hay pecado y que Él no acepta a los que son tibios. 
Debemos ser celosos del camino de vida de Dios. 

Hoy tenemos a otro apóstol con una misión: Ron Weinland. Hoy somos parte de la Iglesia de 
Dios remanente, que está formada por aquellos a quienes Dios llamó de Era de Laodicea y por 
otros a quienes Dios llamó después de instaurar La Iglesia de Dios – PKG. Todos compartimos el 
mismo propósito: nos estamos preparando para el Reino de Dios. Hoy tenemos una nueva 
tarea. ¡Debemos apoyar esto! Dios instauró Su Iglesia remanente en el Día de Pentecostés de 
1998. Y después de esto Dios comenzó a restaurar las Verdades y añadió otras 36 Verdades 
más, para prepararnos para el regreso de Su hijo, Josué el Cristo. El nombre que Dios ha dado a 
la Iglesia, La Iglesia de Dios - Preparando para el Reino de Dios, deja esto muy claro. Josué el 
Cristo va a regresar con los 144.000 para gobernar en el Reino de Dios en la Tierra. 

Juan 17:17 - Santifícalos en Tu verdad. Tu palabra es verdad. Dios nos separa para uso y 
propósito sagrados a través de Sus Verdades. La Verdad de Dios nos separa del mundo y sus 
falsas enseñanzas. La Verdad de Dios nos hace diferentes a los grupos dispersos que surgieron 
después de la Apostasía. 

Quisiera citar ahora un fragmento del libro El Tiempo se Acaba. Debemos poder ver la 
diferencia entre la Era de Filadelfia y la Iglesia Remanente.  

Hoy muchos no creen que el Sr. Armstrong y la Iglesia en la Era de Filadelfia 
concluyeron la obra que Dios les encomendó. 

Esto se refiere a Mateo 24:14. El Sr. Armstrong y la Iglesia en la Era de Filadelfia cumplieron la 
tarea que Dios les encomendó de llevar al mundo las buenas nuevas sobre la venida del Reino 
de Dios. 

Nuestra tarea ahora es perseverar y aferrarnos a las verdades fundamentales que Dios 
nos dio durante la Era de Filadelfia y prepararnos para el Reino de Dios, que pronto 
vendrá. 

Cuando Ron escribió esto no sabíamos que Dios nos daría más Verdades. Nuestra tarea como 
Iglesia Remanente no es aferrarnos solamente a las Verdades fundamentales pero también a 
las 36 Verdades que Dios nos ha dado desde 1998 para prepararnos para el regreso de Josué el 
Cristo. El Sr. Armstrong y la Iglesia en la Era de Filadelfia llevaron al mundo el mensaje de las 
buenas nuevas sobre el Reino de Dios. Y igual que ellos nosotros también debemos perseverar 
y aferrarnos a las tres Verdades que quedaban en la Era de Sardis, a las 18 verdades que fueron 
restauradas durante la Era de Filadelfia y también a las 36 Verdades que Dios ha dado a Su 
Iglesia a través de Su apóstol para el tiempo del fin. Debemos prepararnos para el Reino de 
Dios. ¡Y no puedo hacer suficiente hincapié de esto! 
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Josué el Cristo regresará a la Iglesia de Dios en un Día de Pentecostés. Esta fue una de las 
Verdades que Dios reveló a la Iglesia después de la Apostasía. Escuchamos a menudo que el 
Cuerpo de Cristo estará limpio y purificado cuando Cristo regrese. Esto es parte de nuestro 
propósito al prepararnos para el Reino de Dios. Cristo solo regresará cuando el Cuerpo de 
Cristo esté totalmente limpio y purificado. Y esto depende de nosotros. ¿Y cuál es la tarea de la 
Iglesia en esto? En la Iglesia recibimos enseñanza y amonestación a través del ministerio de 
Dios. El ministerio, principalmente el apóstol de Dios para el tiempo del fin, nos da 
instrucciones para que podamos prepararnos para el Reino de Dios. Somos alimentados a 
través de los sermones en el Sabbat semanal y en los Días Sagrados de Dios. En la página web 
de la Iglesia de Dios tenemos a nuestra disposición muchas publicaciones que podemos usar 
para limpiarnos y perfeccionarnos. Podemos escuchar grabaciones de los sermones y aprender 
más. Todos sabemos que, sin importar donde estemos en nuestro crecimiento espiritual o las 
circunstancias en las que nos encontremos, siempre aprenderemos algo nuevo.  

Porque al leer las cosas que están disponibles en la página web de la Iglesia y escuchar los 
sermones, podemos purificar nuestra vida. Así el Cuerpo de Cristo estará limpio y purificado 
cuando Cristo regrese. En los sermones que escuchamos en el Sabbat semanal Dios nos 
muestra nuestras debilidades, las cosas en las que debemos trabajar en nuestra vida, los 
pecados de los que debemos arrepentirnos. Todo esto hace que el Cuerpo de Cristo esté más 
limpio. Y Cristo regresará cuando el Cuerpo de Cristo esté totalmente limpio y purificado. 

En enero de 1998, en la primera edición de la revista NewsWatch, el apóstol de Dios, Ron 
Weinland, escribió lo siguiente: 

No es momento de desanimarse. No es momento para esperar a ver qué pasa. 

Y eso fue escrito en 1998 pero esas palabras también son para nosotros hoy. Así que aplique 
esto a su vida. Usted tiene una tarea que cumplir. Si hace tiempo que usted no visita la página 
web de la iglesia, visítela. Busque algo y léalo. Le garantizo que usted encontrará algo nuevo y 
crecerá al leerlo. Habrá algo que le ayudará a prepararse para el Reino de Dios. 

Vayamos ahora a 1 Corintios 15:50 - Os digo, hermanos, que el cuerpo mortal no puede 
heredar el Reino de Dios, ni lo corruptible puede heredar lo incorruptible. Fijaos bien en el 
misterio que os voy a revelar: No todos moriremos, pero todos seremos transformados, en 
un instante, en un abrir y cerrar de ojos, al toque de la última trompeta. Pues sonará la 
trompeta y los muertos resucitarán en un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados.  

Porque lo corruptible tiene que revestirse de lo incorruptible, y lo mortal, de inmortalidad. 
Cuando lo corruptible se revista de lo incorruptible, y lo mortal, de inmortalidad, entonces se 
cumplirá lo que está escrito: “La muerte ha sido devorada por la victoria. ¿Dónde está, oh 
muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?” El aguijón de la muerte es el 
pecado, y el poder del pecado es la ley. ¡Pero gracias a Dios, que nos da la victoria por medio 
de nuestro Señor Josué el Cristo! Por lo tanto, mis queridos hermanos, manteneos firmes e 
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inconmovibles, progresando siempre en la obra del Señor, conscientes de que vuestro 
trabajo en el Señor no es en vano.  

Debemos prepararnos para el Reino de Dios. Esto debe comenzar con nosotros mismos. 
Necesitamos purificar nuestra vida para poder ser parte del Reino de Dios. Necesitamos apoyar 
a la Iglesia de Dios remanente en el tiempo del fin, la Iglesia de Dios - PKG. Nuestro viaje no ha 
terminado todavía y no sabemos qué nos pedirá Dios. 

Así como el Sr. Armstrong y la Iglesia en la Era de Filadelfia concluyeron su misión y cumplieron 
lo que está escrito en Mateo 24:14, nosotros también cumpliremos nuestra misión si nos 
mantenemos fieles a nuestro llamado. Cada era de la Iglesia de Dios tiene un propósito. Y los 
que son llamados deben apoyar el propósito de la era en la que han sido llamados. Hemos sido 
llamados a apoyar el propósito de Dios; sea cual sea ese propósito y sea cuando sea. 

Quisiera citar otro fragmento del estudio bíblico El Templo de Zorobabel, impartido por el Sr. 
Armstrong. 

Y déjenme decirles algo: ¡EL CABEZA DE ESTA IGLESIA ESTÁ VIVO! ¿Creen ustedes esto? 
¡Josué el Cristo es el Cabeza de la Iglesia! ¿Creemos que él vive? ¿Creemos que él está 
trabajando ahora? ¿Creemos que si yo necesito corrección él se encargará de esto? ¡YO 
LO CREO! Yo creo esto con todo mi ser. ¡YO TEMO ESTO Y TIEMBLO! 

Y los que recuerdan el modo de hablar del Sr. Armstrong pueden oírlo decir esto. Las palabras 
“¡EL CABEZA DE ESTA IGLESIA ESTÁ VIVO!” están escritas en mayúsculas y con signos de 
exclamación. Así es como debemos leerlas. Josué el Cristo está vivo y está cumpliendo la 
voluntad de su Padre. Él está guiando al apóstol de Dios, Ron Weinland, en cada paso del 
camino. Podemos tener la confianza, como nunca hemos tenido, de que esto es verdad. 
Nuestra vida está en las manos de Dios, y no hay mejor lugar donde estar. 

Quisiera citar algo que el Sr. Armstrong dijo en un programa sobre la Iglesia y su propósito. 
Entonces el Sr. Armstrong dijo que la Iglesia tenía dos propósitos. Y esos dos propósitos 
también se aplican a nosotros hoy.  

Y ahora les voy a decir cuál es el verdadero propósito de la Iglesia. Primero: apoyar a 
los apóstoles en la predicación del evangelio al mundo, y respaldar a los apóstoles 
dándoles ánimos y con sus oraciones, con los diezmos y las ofrendas, para que ellos 
puedan llevar el mensaje del evangelio al mundo. 

Como he dicho antes, la misión del Sr. Armstrong y de la Iglesia en la Era de Filadelfia era llevar 
el mensaje del evangelio a todo el mundo. Nuestra misión es diferente. Nuestra misión es 
prepararnos para el Reino de Dios, es hacer nuestra parte para que el Cuerpo de Cristo esté 
limpio cuando Cristo regrese y estar listos para cumplir la tarea que Dios nos dará en el 
Milenio. 
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También es muy importante que respaldemos al apóstol de Dios dándole ánimos, con nuestras 
oraciones, con los diezmos y las ofrendas. Siempre debemos orar por el apóstol y por los dos 
profetas de Dios. Sabemos que debemos pagar el diezmo y dar ofrendas para apoyar la obra de 
Dios, pero también debemos apoyar la obra de Dios con nuestras oraciones.  

Segundo: La Iglesia de Dios debe vencer a Satanás desarrollando el carácter de Dios 
con la ayuda del espíritu santo. Así la Iglesia estará preparada para sentarse en el trono 
de Cristo. 

¿Hay otra manera de prepararnos para el Reino de Dios? Debemos vencer a Satanás y su 
influencia en nuestras vidas. Y solo podemos hacer esto con la ayuda del espíritu santo de Dios. 
¡No podemos alejarnos de Dios! Ese era el mensaje para la Iglesia en la Era de Filadelfia y ese 
mismo mensaje se aplica a nosotros hoy. En la Era de Filadelfia la Iglesia de Dios no dio oídos a 
esa instrucción. Y nosotros no podemos hacer lo que ellos hicieron. Sabemos a qué conduce 
esto: a un espíritu tibio. No podemos permitir que nada ni nadie nos quite nuestra corona. 

Para concluir el sermón de hoy me gustaría resumir lo que hemos hablado. ¿Cuál ha sido el 
propósito de cada una de las Eras de la Iglesia de Dios? 

La primera es la Era de Éfeso. Entonces la Iglesia de Dios recibió la ayuda del espíritu santo de 
Dios y pasó a ser conocida como el Cuerpo de Cristo. Dios usó la primera era de Su Iglesia para 
predicar las buenas nuevas del Reino de Dios y que Josué el Cristo es el Mesías y nuestro 
sacrificio del Pesaj. Y también que el plan de salvación de Dios es para toda la humanidad. 

Al final de la Era de Sardis Dios llamó y preparó a Su apóstol, Herbert Armstrong, para llevar a 
la Iglesia a la siguiente era. Porque en la siguiente era Dios iba a hacer una obra grandiosa. Dios 
preservó tres de Sus verdades en la Era de Sardis: la verdad sobre el Sabbat, la verdad sobre el 
primer diezmo, que pertenece a Dios y la verdad sobre el nombre de Su Iglesia, la Iglesia de 
Dios. El Sr. Armstrong pasó de esta era a la siguiente era, y así comenzó la siguiente etapa de la 
obra de Dios. 

Durante la Era de Filadelfia la Iglesia de Dios estuvo muy activa. Dios inspiró y restauró 18 
Verdades que fueron añadidas a las tres Verdades que quedaban al final de la Era de Sardis. A 
través de esas 18 Verdades Dios reveló muchas cosas a la Iglesia sobre Sí mismo y sobre Su 
plan para la humanidad. La primera Verdad que Dios restauró en Su Iglesia a través del Sr. 
Armstrong fue la verdad sobre el gobierno de Dios. Durante la Era de Filadelfia Dios usó al Sr. 
Armstrong de una manera admirable. El Sr. Armstrong enseñó a la Iglesia de Dios con gran celo 
y diligencia. Él guio a Iglesia de Dios a la Verdad mostrando la diferencia entre la Iglesia de Dios 
y las iglesias falsas del mundo. Dios mostró al Sr. Armstrong el significado de los dos árboles en 
el Jardín del Edén, y el Sr. Armstrong enseñó esto fielmente a la Iglesia. La misión del Sr. 
Armstrong y de los miembros de la Iglesia de Dios en la Era de Filadelfia era muy clara. El Sr. 
Armstrong debía llevar el mensaje del Reino de Dios al mundo. Y todos los que Dios quería que 
escuchasen ese mensaje lo escucharon. Y después de esto esa puerta se cerró, el Sr. Armstrong 
falleció y comenzó la siguiente era de la Iglesia de Dios. 
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La Era de Laodicea comenzó luego después de la muerte del Sr. Armstrong. Después de la 
muerte del apóstol de Dios la Iglesia de Dios se volvió tibia y se quedó dormida. Las personas 
comenzaron a olvidar las 21 Verdades porque ya nadie en el ministerio enseñaba sobre esto. Y 
los que todavía tenían el espíritu santo de Dios se quedaban con hambre de palabra de Dios. Y 
entonces Dios no tuvo más remedio que expulsar a todos de la Iglesia, del Cuerpo de Cristo, 
porque Dios no habita donde hay pecado. 

La Iglesia era el entorno perfecto para que se produjera una apostasía porque toda la Iglesia se 
había alejado de Dios. Lo que pasó en la Era de Laodicea servirá de ejemplo durante el Milenio, 
y después de esto, de lo que sucede a la Iglesia cuando no hay un apóstol. Mismo teniendo el 
espíritu de Dios.  

Y entonces, en el Día de Pentecostés de 1998, Dios empezó Su Iglesia remanente. Dios dio un 
nuevo nombre a Su Iglesia, un nombre que describe la misión de Su Iglesia: Preparando para el 
Reino de Dios. Dios levantó a otro apóstol, Ron Weinland, para cumplir esa misión. Dios inspiró 
a Ron Weinland y dio a la Iglesia 36 nuevas Verdades a través de él, marcando así la diferencia 
entre Su verdadera Iglesia y los cientos de grupos que surgieron después de la Apostasía. 

Para terminar quisiera citar un fragmento del libro 2008 - El último testimonio de Dios. Es muy 
importante que entendamos que esto se refiere a nosotros y que nuestra labor aún no ha 
terminado todavía. 

Como Dios había profetizado, una gran apostasía tuvo lugar en Su verdadera Iglesia en 
el tiempo del fin. Y como resultado de esto Dios expulsó a toda la Iglesia de Su 
presencia debido a su desobediencia. Sin embargo, de entre todos los que se 
dispersaron Dios ha despertado a unos pocos, un pequeño remanente, tal como Él dijo 
que haría, y los ha reconciliado con Él. Todos los demás que estaban dispersos se han 
reorganizado en más de 500 grupos diferentes. Todos han quedado dormidos 
espiritualmente. Algunos han abandonado por completo la verdad, han apostatado, y 
ya no tienen una relación sincera con Dios. 

¿Y cómo podemos tener una relación sincera con Dios? Tenemos una relación sincera con Dios 
si nos arrepentimos de nuestros pecados a diario y hablamos con Dios en oración. Si 
obedecemos Sus mandamientos, guardamos el Sabbat y los Días Sagrados, si aprendemos 
sobre Su plan para nosotros, si aprendemos cómo debemos prepararnos para el regreso de 
Cristo, si apoyamos Su propósito para nosotros, si seguimos luchando contra nuestra 
naturaleza humana podrida y hedionda, si apoyamos Su obra de la manera que Él nos dice que 
debemos apoyarla. 

La Iglesia remanente debe cumplir el propósito de Dios para ella y prepararse para el Reino de 
Dios. Hermanos, el Reino de Dios estará aquí mucho más pronto de lo que pensamos.
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